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En un colegio cuyo nombre no puedo recordar, una niña sintiendo ganas de protestar escuchaba preocupada lo que la maestra explicaba sin parar. La lección recorría la historia del mundo entre faraones, grandes pirámides, emperadores, lujosos palacios, obispos, catedrales gigantescas, reyes y castillos indestructibles.

Ana, pues así se llama la protagonista de este cuento, no comprendía por qué se gastaban tanto dinero en esos monumentos mientras en su barrio contemplaba, a diario, a gente sin hogar sin un trozo de pan que llevarse a la boca.

Pero esta vez se mordió la lengua y no dijo nada. Prefirió ponerse a escribir un pequeño poema pensando en cómo sería el mundo si lo gobernarán los niños:

Si fuera la presidenta de este planeta, protegería a los árboles, limpiaría los cielos y los mares; respetaría a los animales, prohibiría las guerras; curaría las enfermedades y, con una goma de chocolate, borraría el hambre.

Tachaba, corregía y añadía palabras cuando entró una niña nueva en clase. Despeinada y pálida como un fantasma, vestida con ropa vieja y un suéter tan grande que le ocultaba hasta los dedos de las manos,
parecía un espantapájaros.

Se llamaba Valentina. Cuando la maestra la presentó, agachó la cabeza y se sentó en su pupitre sin decir ni mú.

Se escucharon risitas y Ana se distrajo averiguando qué problema tendría su nueva compañera y pensando en cómo ayudarla. En el recreo Ana desenvolvió su bocadillo de tortilla mientras esquivaba un balón de fútbol, pasando bajo la comba y, finalmente, saltando la rayuela en la pata coja. Iba a darle el primer mordisco cuando se tropezó con la mirada de Valentina clavada en su bocata.

Ana intrigada se sentó a su lado y la invitó: 
- ¿Quieres?
 
- No gracias -respondió la niña mirando al suelo.

- ¿No trajiste desayuno? -le preguntó Ana mientras balanceaba sus pies. 

- No.

- ¿No tienes hambre? -insistió.

- Sí... un poco, bueno, bastante, muchísima.

- ¿Cómo es el hambre, Valentina?

- No sé cómo explicarlo. Sueles saberlo cada vez que te protesta la barriga y sientes escalofríos, te cansas enseguida y cuando ves comida, la boca se te llena de agua. Por las noches te cuesta dormir y si lo consigues, te despiertan pesadillas en forma de tortilla.

- Pues toma -respondió Ana dividiendo su bocadillo por la mitad y dándole una parte.

Valentina sonrió dulcemente y, casi sin respirar, en tres mordiscos de cocodrilo, se zampó el bocadillo. Luego Ana le ofreció jugo y, además, compartió sus galletas de fresa. 
- ¿Por qué no traes desayuno al cole? -volvió a interrogarla.
- No tengo dinero para comprarlo.

- Puedes pedírselo a tus padres -sugirió Ana. 
- Ellos tampoco tienen. Se quedaron sin trabajo. ¡Somos pobres! -confesó Valentina.

Ambas permanecieron en silencio, masticando las galletas de fresa y bebiendo el jugo, hasta que sonó la sirena y volvieron a clase.

Ana no prestaba atención a las explicaciones de la maestra. Su cabecita inquieta le daba vueltas a la situación de Valentina. ¿Cómo podría ser posible? ¡Con la cantidad de comida que había en los supermercados! ¡Y todo lo que se tiraba cada día en su casa! Se sentía avergonzada, confundida, enfadada, INDIGNADITA...

- Ana, vuelve de las nubes -interrumpió su maestra. 
- Profe, ¿por qué hay compañeros que no traen desayuno al cole? -preguntó preocupada. 
- Huy, vaya preguntita. No debería ser así, pero en el mundo muchas familias no tienen ni para comer.
- Pero eso es terrible. ¿Por qué no venden esas pirámides, palacios, catedrales y castillos y compran comida para todo el mundo? -protestó Ana.
- Eso es imposible. 

La clase se quedó en silencio y Ana mirando a Valentina añadió:

- La solución es sencilla, sólo hay que quitarle el «im» y todo se hace posible.

Un rumor se extendió por la clase y, en ese momento, la pequeña indignadita sintió que todos sus compañeros le prestaban atención. Envalentonada se levantó y les habló sin miedo:

- Podemos compartir lo que tenemos. Si comemos menos, nadie se quedará sin su parte. Si cada uno de nosotros deja la mitad de su desayuno en una mesa del comedor, cualquiera que pase hambre en el colegio, podría alimentarse sin sentir la vergüenza de tener que pedir.

Aquella idea gustó una barbaridad. En la clase todos golpeaban las mesas con las manos y aplaudían la propuesta con entusiasmo. La maestra sonreía sin atreverse a mandarlos a callar y Valentina le guiñó un ojo con un gracias en su rostro. Como un resfriado, la iniciativa contagió a todo el colegio. Hubo quienes dejaban más de la mitad de su desayuno, incluso el bocado entero, sobre la mesa del comedor. Y así, niñas como Valentina podían estudiar, jugar y crecer como los demás.

El mundo continúa siendo injusto y, hoy en día, en muchos hogares se pasa hambre. Pero, gracias a esta pequeña indignación, aquel colegio fue un lugar mejor, un hogar para los cuentos.

